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			Ricky Play
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			Había una vez una familia muy feliz de cuatro. Cada uno tenía un oficio, menos Ricky. A Ricky le encantaba jugar a la Play. Jugaba horas y horas sin descanso, y sabía todas las tácticas de todos los juegos que jugaba. Nadie le ganaba; era el mejor. Con cualquiera que jugaba, le ganaba por un montón y siempre seguía ganando.

			Un día, se rompió la Play y Ricky se puso muy mal. Lloró tanto que casi le salían chorros de los ojos, hasta que se le pasó y buscó algo para hacer. Espera un momento… ¡no sabía hacer nada! Preocupado, buscó algo para hacer y no encontraba nada. Triste por su pasado, se tiró al sofá, casi llorando, arrepentido, triste y preocupado. Pensó en el futuro horrible que se avecinaba si no hacía algo pronto. Digo, iba a acabar fatal, horrible, pésimo y… Bueno, sigamos.

			Entonces encontró amigos. Las plantas le daban compañía y también la Play rota, no tanto como las plantas, pero acompañaba algo, y así hasta viejo, ¡hasta el final del cuento! Ricky se dio cuenta de que las plantas podían ser su compañía y, además, que podía comer y sobrevivir con ellas. Llenó su casa de calabazas y otras verduras; se tuvo que hacer vegetariano.
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			Así podemos ver que hay muchos Rickys adultos por la calle, 
sin saber de qué trabajar. No seamos los Rickys del futuro. 
No usemos tanto la play cuando somos niños. 
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			Transcurría una historia en una provincia llamada Misiones. Una familia, descendiente de los mapuches, tenía un hijo llamado Pun. Pun era un niño de una familia pobre, pero era muy feliz. Podía comer bien, beber bien, pero no le podían comprar juguetes. Su mamá le decía: “Perdón, hijo, no puedo comprarte un juguete. Espero que lo entiendas”, y Pun respondía: “Tranquila, mamá, yo cuando quiera jugar me las ingeniaré”.

			Entonces agarraba tapas, cartones, maderas, todo lo que encontrara que le sirviera, obviamente, y creaba algo nuevo, como autitos, aviones, robots y mucho más. Cuando sus papás lo miraban, era como mirar a un mago. ¡Era impresionante! Con el mínimo de material creaba algo muy creativo.

			Entonces, cuando fue creciendo, tuvo nuevas ideas para crear más juguetes. El gran Pun terminó, ya de grande, en una juguetería que se llamaba Pun, igual que su nombre, cuyo significado era “jugar”. Entonces, esta historia termina con Pun creando y vendiendo muchos de sus juguetes.
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			Entonces, con inteligencia, nuestras falencias las podemos transformar en un buen oficio.
El significado de Pun, en idioma mapuche, es “jugar”.

		

	
		
			Sever
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			Al derecho o al revés, esa era la cuestión de un niño llamado Sever.

			Sever vivía en un barrio de los comunes, de esos por donde pasamos con un auto, autobús, taxi, bici, moto, ¡hasta caminando! Bueno, en uno de esos vivía Sever.

			Era divertido y muy creativo, pero había un problema: sus emociones estaban confusas. Bueno, para sus amigos, más que confusas, eran al revés. Cuando todos reían, él lloraba. Cuando todos se enojaba, él se ponía feliz. Entonces, como no podía ponerse en la misma situación que sus amigos, así empezó el problema. Pero un día todo terminó como empezó, todos felices y contentos. Sever tuvo que aceptar sus emociones, y sus amigos también. Sever no cambió sus emociones, las aceptó.
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			Entonces, si leen “Sever” al revés, pueden ver algo que tal vez no vieron antes: Sever – revés – revés – Sever.

		

	
		
			Mi amigo turquesa
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			Había una estrella con vida terrestre, pero no de humanos, sino de alienígenas. Para que te hagas una idea, su mundo era turquesa, pero más avanzado.

			Un día, un niño terrestre de ese planeta se coló en una nave —mejor digámosle Marcianito— y la llevó tan lejos que llegó a nuestro planeta. Cuando aterrizó, caminó y caminó hasta llegar a una casa con luces y música. Espió un poco por la ventana y escuchó que el niño que vivía adentro se llamaba Rubén. Así empezó su amistad.

			Cuando lo vio solo, lo invitó a entrar y Marcianito conoció por primera vez la casa de un humano de la Tierra. Después, cuando conoció a Rubén mejor, Marcianito le contó cómo era su vida de increíble y le dijo que si estuviera en su estrella podría volar. Rubén escuchaba con mucha, pero muchísima atención. Rubén le enseñó muchas cosas que él sabía y Marcianito recorrió muchos lugares turísticos y museos importantes. También conoció lugares de diversión como las ferias, el parque acuático, los toboganes acuáticos, las montañas rusas y mucho más.

			Después, Marcianito decidió volver a su estrella. Entonces se despidió y, antes de partir, le regaló un robotexto sónico, que podía hablar con él de forma individual. No solo se mandaban cartas, sino que Marcianito lo visitaba. Marcianito le contó a
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